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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia por gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

LA SOBERANÍA ABSOLUTA DE DIOS 
Por Lasaro Flores

Esta doctrina es una que es muy poca conocida por la mayoría de cristianos profesos; y entonces que una vez es proclamada como la pura verdad de la Palabra inerrante de Dios, es totalmente despreciada y rechazada por la mayoría de ellos. Es una doctrina que hace al hombre ser nada antes del Dios Altísimo; y si habemos de recibir algún bien de Él, tenemos que venir como leprosos, cayendo en nuestros rostros a Sus pies, clamando, “Señor, si quieres, puedes limpiarme” (Lucas 5:12).

En este estudio querríamos tratar con el tema de la soberanía absoluta de Dios con respecto a nuestra salvación. Por supuesto, podríamos enseñar de la soberanía de Dios con respecto a otras cosas, tal como el tiempo, el reino animal, en el área política; e incluso en el control del pecado. Seguramente, no es limitado sólo a eso. ¡La soberanía absoluta de Dios está sobre Su universo entero!

Pero específicamente queremos ver lo que la Biblia enseña acerca de quien esta en control de nuestra salvación. La mayoría concordaría que generalmente oímos enseñado que depende en el hombre pecador de salvarse así mismo; y generalmente es por los medios de las "obras buenas". Cada religión tiene este concepto: Haga esto o eso; no haga esto o eso. Al fin si sus méritos aventajan sus desmerecimientos, quizás el "dios", o la "diosa", en que uno cree los permitirá llegar al “cielo” de él, o de ella. Aún en muchos segmentos de la cristiandad profesa encontrará esta “herejía destructora” (2 Pedro 2:1).

Ahora, la primera consideración que querríamos hacer con respecto a esta doctrina gloriosa tiene que ver con la pecaminosidad del hombre. La pregunta es: ¿Qué tan pecador es el hombre? Preguntase: ¿Qué tan pecador soy yo? ¿Piensa usted que merece, o tiene aún el derecho (como oí un predicador decir una vez) de ser salvado? Su respuesta probablemente dependería de lo que usted sabe lo que la Palabra de Dios dice acercas de nuestra pecaminosidad. Temo que muchos concordarán que ellos son pecadores pero todavía tienen alguna idea que no son tan "malos". De hecho, yo he oído aún algunos decir que hay algún "bien" en ellos y creen que Dios tendría misericordia de ellos; especialmente mucho más si ellos tienen alguna clase de "vida religiosa".

Pero a pesar de lo que pensamos de nuestra pecaminosidad, las Sagradas Escrituras es el único lugar que podemos ir para encontrar la verdad quién, y de lo que, somos antes de Dios. Usted encontrará que la Palabra de Dios no pinta una imagen muy bonita de nosotros como pecadores. Nos describe, no sólo como totalmente depravados, pero totalmente corruptos en todas nuestras facultades y constitución como humano ser. El pecado nos ha totalmente mutilado de modo que cuando Dios nos mira Él ve que “todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia” (Isaías 64:6) que tenemos que decir con Job: “He aquí que yo soy vil, ¿qué te responderé? Mi mano pongo sobre mi boca” (40:4). En otras palabras, una vez que somos mostrados por la Palabra de Dios nuestra maldad, no hay absolutamente nada que podemos hacer o podemos decir que nos pueda cambiar; porque como leemos en Jeremías 13:23 – “¿Podrá el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? Entonces también vosotros podéis hacer bien, estando habituados a hacer mal”. Lea las Escrituras siguientes: Génesis 6:5; Job 14:4; 15:14-16; Proverbios 20:9; Jeremías 17:9; Marcos a 7:21-23; Romanos 1:18-32; 3:9-18; Efesios 2:1-3, y muchas otras Escrituras.

Por lo tanto, eso siendo el caso con el hombre a causa de su pecaminosidad, ¿qué esperanza puede tener si la salvación dependiera de él? Es claro que a causa de su estado espiritual, o la falta del mismo (porque él está muerto espiritualmente), ¿qué puede hacer él para sí mismo? ¿Puede el muerto darse vida a sí mismo? ¿Puede limpiarse el leproso? ¿Puede crearse él de nuevo? ¡Tenemos que decir que IMPOSIBLE es escrito sobre todo el hombre pecador! Su única esperanza reposa sobre Aquél quien SOLO puede dar la vida y levantar al muerto; Quién SOLO puede limpiar al leproso; y seguramente, Quién SOLO es el Creador. Además de todo eso, ¡Él SOLO puede salvar del pecado! Pero al mismo tiempo, somos confrontados con la pregunta: Si nuestro estado como pecador es tal, ¿entonces que nos puede recomendar a Dios? ¿Qué puede hallar Él en nosotros que causará que Él nos ame y lo mueva para salvarnos? ¡ABSOLUTAMENTE NADA! Si alguna cosa, ¡Él tiene todo derecho de lanzar a cada uno de nosotros en el infierno más profundo y Él sería justo en hacerlo!

Así que, ahora venimos a una pregunta muy humilladora: ¿Qué habemos de hacer si no hay absolutamente ninguna esperanza cualesquiera de nosotros mismos para la salvación? Al grano: ¡TENEMOS QUE APARTAR LA MIRADA DE NOSOTROS MISMOS! Para ser más preciso, tenemos que mirar a Aquél quien dijo: “Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve… No hay más Dios que yo; Dios justo y Salvador: ningún otro fuera de mí. Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra: porque yo soy Dios, y no hay más” (Isaías 43:11; 45:21, 22). Por lo tanto, hallamos que las Sagradas Escrituras Santas nos revelan que hay SOLO UN DIOS que nos puede salvar de nuestros pecados; y ¡que Él se ha revelado a nosotros en, y por, Su Hijo, el Señor Jesucristo! “Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no imputándole sus pecados…” (2 Corintios 5:19); “Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores” (1 Timoteo 1:15); “Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo para ser el Salvador del mundo” (1 Juan 4:14).

¡Pero ahora venimos a la verdad marchitadota del orgullo que Dios no tiene que salvar a nadie de nosotros si así a Él le complace! Sin duda alguna, no hay absolutamente nada en nosotros que lo obliga de salvarnos. De hecho, cuando Él salva a cualquiera de nosotros es simplemente a causa de Su voluntad libre y soberana. Ni aún el humano más moral puede pararse antes Dios y demandar la salvación; ¡o sea yo o sea usted! Por eso es porque el apóstol Pablo nos puede decir que nuestra salvación no es por, ni de, nosotros; “porque (como Dios) a Moisés dice: Tendré misericordia, del que yo tenga misericordia; y me compadeceré del que yo me compadezca. Así que no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (Romanos 9:15, 16). Da igual cuán bueno o cuán malo uno ha sido, Dios sólo salvará como le complazca de salvar; y si Él salva a algunos, y no lo hace con otros, viene a esto como el Señor Jesús declara: “Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los niños. Sí, Padre, porque así agradó a tus ojos. Todas las cosas me son entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quisiere revelar" (Mateo 11:25-27).

Quizás esta doctrina parecerá ser fría y dura para usted y será inclinado a decir con algunos de los discípulos de Jesús' en Juan 6: “Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?” (v.60) porque ellos se ofendieron por lo que Él les dijo; especialmente acercas de no poder creer y venir a Él para salvación a menos que el Padre los traiga y les dé a venir a Jesús (vv.44, 65). Note la reacción de ellos: “Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con Él” (v.66). Todavía, podemos ver que a pesar de la soberanía absoluta de Dios en la salvación “escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Así que, todo aquel que oyó, y aprendió del Padre, viene a mí” (v.46) como demostrado en los versículos 68 y 69 cuando el Señor le preguntó a los doce: “¿Queréis iros vosotros también?” ¿Cómo contestó Pedro? “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros creemos, y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”.

Lo qué Pedro expreso aquí, amados, es simplemente esto: Él había oído y aprendido que su salvación es toda de la soberanía absoluta del Padre; y que Él SOLO lo podía salvar. Pero en vez de rechazar esta verdad y volteándose de ella, él se sometió a ella cuando declaró que TODA y ÚNICA esperanza estaba en el Señor Jesucristo; y no en nada de él mismo. Así él confiesa que él tiene que lanzarse sobre la misericordia y la gracia de Dios si él había de ser salvado. Por fe él creyó lo que el Padre le había enseñado acercas de la salvación y humildemente lo recibió; y que era “según el beneplácito de su voluntad” (Efesios 1:5) en Su amado Hijo, el Señor Jesucristo. Esto debe ser la respuesta de todos los que ha sido mostrados la atrocidad de su pecaminosidad depravada; y por la gracia de Dios fueron permitidos a exclamar como el leproso, “Señor, si quieres, puedes limpiarme” (Lucas 5:12).
Por lo tanto, la doctrina de la soberanía absoluta de Dios en salvar a cualquiera de nosotros no es lo que voltea a cualquier pecador de venir a Jesucristo para salvación; sino que es la soberbia inherente que existe en su corazón depravado que no quiere humillarse antes el Altísimo y someterse a Sus términos de salvación. La doctrina no previene la salvación de cualquier pecador; ¡más bien es la dureza de su corazón y el amor por el pecado que lo mantendrá de ello! Pero Dios, a causa de la grandeza de Su amor y la riquezas de Su gracia, ha sido complacido para salvar a pecadores según Su beneplácito para que ellos canten con todos los redimidos por toda la eternidad: “No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria; por tu misericordia, por tu verdad… Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho” (Salmo 115:1, 3). ¡Aleluya!!!
(Será Continuado)
Una Meditación Para El Mes
“Y todos los moradores de la tierra son estimados como nada; y Él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra; no hay quien estorbe su mano, y le diga: ¿Qué haces?” (Daniel 4:35)

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA ENERO Y FEBRERO

OH, ¡CÚAN ÉL ME AMA!
“Los has amado como también a mí me has amado” (Juan 17:23)
<>

Puedo regocijarme que Dios me ama; pero ¡Oh! En saber que Él me ama como Él ama a Su Hijo está más allá de mi comprensión. Mas que Él así me ama no lo puedo negar; porque el Señor Jesús Mismo lo dice en nuestro texto. “Los has amado como también a mí me has amado”. ¡Aleluya!!!

¡Pero lo que hace esta verdad gloriosa tan asombrosamente maravilloso es de considerar quién nosotros somos y lo que éramos! Honestamente, ¡ninguno de nosotros puede reclamar que merecemos ser amados por Dios! Sólo simplemente siendo pecadores, todos nosotros merecemos ser odiados por Dios como Él tan justamente lo declara en Su Palabra: “Aborreces a todos los que obran iniquidad” (Salmo 5:5). Pero todavía en Romanos 5:8 leemos: “Mas Dios encarece su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”.
Oh, amados, las palabras me faltan para expresar lo que esto significa para mí; porque “la anchura, la longitud, la profundidad y la altura” de este amor es uno “que excede a todo conocimiento” (Efesios 3:18), mas en conocerlo por experiencia a causa de mi fe en Cristo es de ser asegurado que Dios me ama como Él ama a Su Hijo unigénito. Aunque quizás yo no pueda "describir" este amor en palabras; no obstante, ¡yo lo puedo creer!

Por lo tanto, aunque yo quizás no pueda "explicar" este amor a causa de su grandeza, todavía al mirar por la fe al amado Hijo de Dios, en Quien ha sido hecho acepto (Efesios 1:6), puedo descansar asegurado que Dios me ama de la misma manera que Él ama a Jesús. Esto significa, entonces, que absolutamente nada me separará “del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8:39); y esto es porque Él me ama “con amor eterno” (Jeremías 31:3). Para que Dios deje de amarme, Él tendría que dejar de amar a Su Hijo; y esto no puede suceder. Otra vez, ¡Aleluya!!!  

La Soberanía De Dios

(Carlos Spurgeon)
Traducido por Lasaro Flores
No hay atributo más confortante a Sus hijos, que de la soberanía de Dios. Bajo las circunstancias más adversas, en los ensayos más severos -- ellos creen que la soberanía ha ordenado sus aflicciones, que la soberanía los predomina, y que la soberanía lo santificará todo. No hay nada por lo cual que los hijos de Dios deben más contender seriamente, que la doctrina de su Maestro sobre toda la creación -- la realeza de Dios sobre todas las obras de Sus propias manos -- el trono de Dios y Su derecho de sentarse sobre ese trono.
Por el otro lado, no hay doctrina más odiada por los del mundo, ninguna verdad de la cual ellos han hecho tal fútbol -- como el gran, estupendo, pero todavía la más cierta doctrina, de la soberanía del Jehová infinito. Los hombres permitirán a Dios estar en todos lugares, menos en Su trono. Ellos lo permitirán estar en Su taller para idear mundos y hacer estrellas. Ellos lo permitirán estar en Su limosnaría para distribuir Sus limosnas y conceder Sus generosidades. Ellos Lo permitirán sostener la tierra y cargar los pilares del mismo, o encender las lámparas del cielo, o gobernar las ondas del océano siempre móviles; pero cuando Dios sube a Su trono -- entonces ¡Sus criaturas rechinan los dientes!
Nosotros proclamamos un Dios entronizado, y Su derecho de hacer como Él quiere con Su propio, para deshacerse de Sus criaturas como Él lo piensa bien, sin consultarlos en el asunto. Entonces es que somos silbados y somos execrados; y entonces es que los hombres vuelven un oído sordo a nosotros -- porque Dios en Su trono -- no es el Dios que ellos aman. Pero es Dios sobre el trono a Quien amamos predicar. ¡Es Dios sobre Su trono, en quien nosotros nos fiamos!
De Grace Gems
_____________________________________________________________________________________________________________
UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar perpetuamente á los que por Él se acercan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.
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